CASA DE LOPE 


Parva propria Mogna 
Magna aliena parva. 


OSCAR CERRUTO 


¿No he pisado antes este suelo? 
¿No he sido yo el que ha plantado 
¡unto al brocal del pozo esa aspidistra? 


Cuántos edades tiene si fue mano 
la de él quien le dio vida, la formá 
como obra de su aliento. 


Calle de los Francos, todavía 
salobre de mis lágrimas; 
piedras de mis entrañas, dolidas 
por diligencia del agravio. 


Ah vosotros fantasmas 

más vivos que la vida, sostenidos 
por su amor que os permite 

bullir en aposentos y braseros. 


Qué solo estoy, Antonia Clara, 
qué amargo rey con mis memorias 
y este dolor por ti humillados 

de espinas y de olvido. 


Los cuervos de la tarde 
graznan ya en las torres 

de las Trinitarios. Campanadas 
que la hora tiñe de presagios. 


Afanes de muerte me consumen, 
clamo, el eco me responde y con 
mi propia voz me desengaña. 

No sangre, miedo por mis venas sangra. 


Ya es noche, noche larga. 
Artific ios del mundo, ingratitudes, 
menos sois que soflama de pavesa, 
mientras Dios, que es sustancia, permanece. 


El hombre es m do, 

hombre solamente, 

aunque la fama a cumbres de fulgor lo exalte, 
si el vejamen 

del vivir todo lo iguala. 


CASA DE BEETHOVEN 


He aquí que nadie sino las inscripciones 
saben que se alza la madera 
de ojos entrecerrados, vibrante 
la natural clausura y cerca 
la ploza que alborota. 
y espanta a las palomas. 
Qué suponer cuando alguien 
rompe el aire habitado 
por los sueños. Las vigilias 
responden a su desorden 
con sólo mirto en los búcalos 
donde se asienta como polen 
de muchos años el inaudible 
t fragor de las esferas, en tanto 
+ se alejan calle abajo los pasos 
del penitente, el húmedo 
¡juglar 
cuando amanece. 


Y el dolor, siempre el mismo, 
que los años no gastan, 
impregnándolo todo. 


substancia 
CASA DE BAUDELAIRE motivo de escándalo'* 
había dicho 
Gran padre la Ardiente Voz 
de la ¡iglesia penitenciol de Avon. 
y armado 
sin embargo cercado El enviaba ya 


en su defensa 
un Angel de Oro 
flamígero. 


de días como llamas. 


Aquel a quien escarnece 
el polvo del derrumbe 

y los cuervos 

comen los ojos 

hundido hasta el cuello 
en los aceites 

vitondos. 


Sabía por qué brillaban 
sus uños 

y quien tocaba 

sus monos retiraba 

los suyas iluminados. 


¿Y esos lámparas que arden 
ahora en la lengua 
de los sensatos? 


A quien en el ultraje 
como una epitimia 
menesteroso 

llamaron los jueces 

el Poeta 

vistiéndolo de miel 

y plumas huracanadas. 


uisiera despertar 
A esto Casada los Limbos 
el Donador 
y reir 
como un delito. 


Vivir es devorar. 


La boca del Héroe condenada Quisiera sentir! 


estó ue se parten 
a conocer cien muertes os muros con su risa 
ejerzidas mientras la luna 
por el coro de inexistencias. golpea 
en su garganta 
o canta 


Los concelarios del templo 
le negaron la puerta 
calofateándola 

de sorna. 


el vino de la muerte 
rodando abajo 
por los bulevares. 


Desde el fondo del 


Y sólo el Gran Viejo 


ISigl Infierno : 
cabal : levanta la copa 
pasando los dedos inmemorial 
de grandeza colmada 
por el rostro. de ascuas. 


¡Oh apúrala ar 
apúrala como infinitamente 
águila del corazón! 


“Un solo grano 
de impureza 
hará de su noble 


Efectivamente, antes de la llega- 
da de Moreno a Chile, tanto Amu= 
nátegul como Barros Arana habían 
publicado ya algunas importantes 


obras históricas sustentadas en el 
método “tad narramdum, pero el 
origen de tal método está en las 
sensatas enseñanzas de Bello pro- 
digadas a raíz de la' polémica que 
ssostuviera acerca del método de 
escribir la historia, En tal polémi- 
ca, como lo ha remarcado Feliú 
Cruz, “El triunfo de Bello fue abso- 
luto. Durante más de un siglo, y 
aun todavía en el nuestro el pensa» 
miento del caraqueño ha seguido y 
continúa inspirando el criterio de 
la historiografía chilena en forma 
indiscutida. La juventud que admi- 
raba a Bello, árbitro entonces de 
las letras, le siguió en su conse= 
jos'* (13). De modo pues, que los 
clásicos historiadores chilenos del 
siglo pasado sean Amunátegui, Ba= 
rros Arana, Vicuña Mackenna, So- 
tomayor Valdés o Crescente Errá- 
zuriz, fundamentalmente no hicie= 
ron sino seguir por la senda tra- 
zada por Bello a la Histolografía. 
René-Moreno, formado en Chile ba= 
jo la tutela lejana de Bello, hará 
otro tanto. 

En 1848, en su famosa polémica, 
Bello sostuvo: '*Se trata sólo de sa= 
ber si el método ad probandum, o 
más claro, el método que investi= 
ga el íntimo espíritu de los hechos 
de un pusblo, la idea que expresan, 
el porvenir que caminan, es oportu= 
no relativamente al estado actual de 
la historia de Chile independiente, 
que está por escribir, porque de 
ella no han salido a luz todavía 
más que unos pocos ensayos, que 
distan mucho de formar un todo 
completo, y ni aun agotan los ob= 


jetos parciales a que se contraen. 


¿Por cuál de los dos métodos de. 
berá  principlarse para escribir 
nuestra Historia? ¿Por el que su- 
ministra los antecedentes o por el 
que deduce las consecuencias? ¿Por 
el que aclara los hechos, 'o por el 
que los comenta y resume? 

* ,, Cuando el público está en po= 
sesión de una masa inmensa de do- 
cumentos y de historias, puede muy 
bien el historiador que emprende 
un nuevo trabajo sobre esos doct. 
mentos e historias, adoptar el més 
todo ' de encadenamiento filosófico, 
según lo ha hecho Guízot en su 
HISTORIA DE LA CIVILIZACION 
o el método de la narrativa pinto- 
resca, como el de Agustín Thierry 
en su “Historia de la Conquista de 
Inglaterra por los Normandos'', Pe= 
ro, cuando la historia de un país 
no existe, sino en documentos in+ 
completos, esparcidos, en tradicio. 
nes vagas, que es preciso compul= 
sar y juzgar el método narrativo 
(ad narrandum) es ubligado. Cite 
el que lo niegue una solo historia 
general o especial que no haya 
principiado así. 

.»Es preciso además no dar de- 
maslado valor a nomenclaturas fi. 
losóficas: generalizaciones que di- 
cen poco o nada por sí mismas al 
que no ha contemplado la naturale= 
za viviente en las pinturas de la 
historia y si ser puede en los his. 
toriadores primitivos y originales, 
No hablemos aquí de nuestra histo» 
ria solamente, sino de todas. ¡Jó= 
venes chilenos: Aprended a juzgar 
por vosotros mismos; aspirad a la 
independencia del pensamiento, Be- 
bed en las fuentes; a lo menos en 
los raudales más cercanos a ellas. 
El lenguaje mismo de los historia- 
dores originales, sus ideas, hasta 
sus preocupaciones y sus leyendas 
fabulosas, son una parte de la his- 
toria y no la menos instructiva y 
verídica. ¿Queréi por ejemplo sa- 
ber qué cosa fue el descubrimien- 
to y conquista de América? Leed 
el diario de Colón, las cartas de 
Pedro de Valdivia, las de Hernán 
Cortés. Bernal Díaz os dirá mu= 
cho más que Solís o Robertson. 
Interrogad a cada civilización en 
sus obras; pedid a cada historia- 
dor sus garantías. Esa es la pri- 
mera filosofía que debemos apren- 
der de la Europa”. (14), 

Trece años más tarde, nuestro 
René-Moreno como un eco de esas 
enseñanzas sostenía, en su crítica 
a la primera Historia escrita en 
Bolivia: “Por eso mismo era de 
desear que el señor Cortés no se 
hubiese contentado con decir ya 
gamente que ha compulsado mu= 
chos documentos y que ha enido 
a la vista tales o cuales obras, sí. 
no que hubiese para cada caso par- 
ticular señalado las fuentes de don» 
de ha bebido sus conocimientos: 
trabajo que sí es superfluo cuando 
los hechos están ya perfectamente 
fijados, aclarados y conocidos, es 
indispensable cuando se halla oda- 
vía en mantilas o se está formando 
la historia de un pueblo. Conviene 
entonces que el historiador, al afir= 
mar un hecho más o menos impor= 
tante, al emitir un juicio o al hacer 
tal o cual deducción, indique los 
testimonios en que se funda, citan- 
do en notas ilustrativas los docu- 
mentos impresos o manuscritos, 
públicos o privados, los datos ora= 
les o tradicionales, etc., etc,, que 
haya tenido a la vista; y hasta debe 
insertar en un apéndice aquellos 
documentos curiosos o importan- 
tes que convenga salvar del olvido 
o de una destrucción fortuita. Por 
este medio, no sólo se pone al lec» 
tor en el caso de juzgar, si quiere, 
las cosas por sí mismo, sino que 
se facilita el camino de las Inves. 
tigaciones presentes y ulteriores, 
y se abren las puertas a importan. 
tes rectificaciones y aclaraciones, 
y auna luminosa y concienzuda crí= 
tica histórica”. (15), 

y nay más. Un lector atento nu 

podrá menos de dejar de notar un 
innegable aire de familia entre el 
trabajo crítico de Moreno sobre 
Cortés y el que hiciera años antes 
Bello con la Historia de Chile es. 
erita por Claudio Gay. En ambas 
encontramos el moroso resumen 


JUAN SILES GUEVARA 


de la obra, el juicio estilístico con- 
cienzudo y el énfasis en el uso de 
la documentación. Pero esto nos 
conduce nuevamente al campo de 
la crítica literaria que ya hemos 
visto anteriormente. 

Más tarde,. René-Moreno asiml= 
lará las corrientes de la historio- 
grafía eruropea de su época, pero 
nunca dejará de lado su afán docu= 
mental; y así una de sus más im. 
portantes tareas al lado de sus 
obras históricas provistas de un 
rígoroso aparato crítico, será la de 
publicar documentos inéditos en re- 
vistas o como apéndices de sus ll- 
bros y es que el ideario de Bello, 
sobre el modo de escribir y estu. 
diar la Historia, no le abandonará 
Jamás. 

La muerte de Bello ocurrió cuan. 
do René Moreno cursaba el último 
año de Derecho en la Universidad 
de Chile, la cual, inmediatamente, 
decidió publicar las “'Obras Com=- 
pletas'? de su ilustre Rector, Más 
tal proyecto sólo vino a concretar. 
se cuando el Estado Chileno dictó 
la Ley de 1872 que proveía los 
fondos necesarios para tal empre= 
sa. Nombrada luego una comisión 
para tal tarea, a ella fue adjunta. 
do René Moreno por muerte de 
Manuel Bello a fines de 1876 como: 
“tencargado de las obras de D, An. 
drés Bello'* con un sueldo anual de 
$ 300. Moreno inició tal tarea lia- 
ciendo atinadas sugerencias a la 
comisión; así, propuso la' designa» 
ción de personas que se encargasen 
de recolectar las poesías y artícu. 
los de crítica literaria impresos 
y dispersos; sugirió también algu= 
nas medidas con respecto al gro- 
sor de belleza de los volúmenes 


de la edición (16), Mas, la Guerra 
del Pacífico puso término a tal la= 
bor, que hubiera deparado a René= 
Moreno la satisfacción de haber 
contribuído a fondo con el justo ho» 
menaje que se tríbutaba a Bello, 
La edición chilena de las “Obras 
Completas'* del ilustre caraqueño 
en 15 volúmenes (Santiago de Chiwe 
1881-1893), como es sabido estuvo 
a cargo del laborioso don Miguel 
Luis Amunátegui y, a su muerte 
(1888), pasó a las manos de su So. 

bríno Miguel Luis Amunátegui Re- 
yes. (17), 

Con todo, el mejor homenaje de 
René-Moreno a su viejo maestro es» 
tá en su propia obra, algunas de 
cuyas principales raíces se remon= 
tan al sereno ejemplo clásico de 
don Andrés Bello, uno de los funda= 
dores de la independencia cultural 
de América, 
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EL GRABADO EN LAS MISIONES 


*...PUES esto ha sido obra del dedo 
de Dios, tanto más admirable, cuanto 
que los instrumentos han sido unos po= 
bres indios, nuevos en la fe, y sin la 
dirección de los maestros de la Euro» 

Con estas palabras anuncia el P. Jo= 
sé Serrano, desde la Misión de Lore. 
to, 1705, la aparición de un líbro; DE 
LA DIFERENCIA ENTRE LO TEMPO- 
RAL Y LO EERNO, obra del Padre 
jesuita español, J, Eusebio Nierenberg, 
traducido al guaraní por el mismo P. 
Serrano, impreso e ilustrado en la 
mencionada Misión. 

A las famosas Mislones jesuíticas 
guaranfes, donde se ejercitó durante 
ciento sesenta años un arte religioso 
de singulares perfiles, y cuyo estudio 
apenas si ha comenzado, debe esta área 
otros timbres culturales igualmente 
excepcionales e interesantes, 

Fue en esos pueblos donde al albo- 
rear el siglo XVII floreció la prime-= 
ra imprenta del Río de la Plata (1700; 
Misión de Loreo: más tarde funciona= 
rá en Santa María la Mayor y en San 
Javier). El primer libro de ella sali. 
do fue, según parece, la edición en 
guaraní del MARTIROLOGIO ROMANO, 
del cual sólo la noticia ha quedado; le 
siguleron el FLOS SANCTORUM (del 
cual tampoco se conserva ejemplar 
alguno) y DE LA DIFERENCIA... ígual- 
mente en guaraní, como otros poste= 
riores. En Loreto también, y en 1713, 
ve la luz el primer libro de autor lo» 
cal editado en el Río de la Plata: INS- 
TRUCCION PRACTICA PARA ORDÉ- 
NAR SANTAMENTE LA VIDA, del P. 


COPACABANA 


Por JOSEFINA PLA 


Antonio Garriga, cuyo único ejemplar 
fue descubierto en Lima en 1913, 
Juntamente con la imprenta, quizá 
antes que ella (los estimonios al res. 
pecto son algo vagos) y acaso después 
que ella, floreció en Misiones el gra- 
bado en madera y metal. Según afirma 
el P. Cardiel, “en todos los pueblos 
había grabadores, y algunos de ellos 
eran tan buenos, que sus grabados fue= 
ron enviados a ltalía, Francia y Alema» 
nía”, Esas palabras hacen presumir 
una copiosa producción; pero de oda 
ella muy poco ha llegado hasta nosotros. 
Si en ella figuró, como es probable, un 
cierto volumen de estampas sueltas, 
eqlas se han perdido totalmente (la Úni- 
ca que se conservaba al parecer, se 
atribuye ahora razonablemente a otra 
área). La destrucción que se ensañó con 
el parimonio artístico misionero no ha 
hecho por cierto una excepción con el 
material impreso. De todos los graba» 
dos irados en Misiones no han sobrevi= 
vido sino poco más de un centenar, pe= 
ro no por cierto piezas sueltas, sino 
formando parte, como ilustraciones, de 
los líbros impresos en Misiones, y eS. 
pecialmente del ya mencionado, DELA 
DIFERENCIA... que acapara el sólo 
ciento diez de los ciento trece graba- 
dos supervivientes. Digamos de paso 
que de este libro sólo se conservan 
dos ejemplares completos, ambos en 
poder de particulares y en el exterior. 
lo cual resringe bastante las posibili= 
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dades de estudio. (El de nuestra Biblio= 
teca y Archivo Nacional sólo consta de 
cuarenta y siete páginas, sin ilustra» 
ción alguna). 

Alquien ha dicho que este libro es 
dígno de una monografía, y en verdad 
resulta, por muchos conceptos, extra= 
ordinario. Con sus cuatrocientas seten. 
ta páginas en cuarto compone un volu- 
men considerable; el P, Serrano tardó 
varios años en traducirlo, y el estudio 
de esas páginas traducidas a un guara- 
ní que suponemos perfecto, ya que su 
lectura merecía la aprobación de los 
indios, que eran los que debían leerlo, 
resultaría sumamente provechoso pas 
ra los interesados en este idioma; pe- 
ro las dificultades arriba mencionadas 
han hecho hasta ahora imposible ese 
esudio. 

No exageran los que afirman que se 
trata del líbro más perfecto salido de 
las prensas colonfales, Los tipos —fun= 
didos en Mislones= son elegantes, co» 
rrecta la diagramación, la impresión 
Impecable. Los tipos fueron dibujados 
y fundidos, el texto compuesto e Ímpre= 
so por artesanos indígenas exclusiva= 
mente. Lleva el líbro sesenta y sle'e 
viñetas capitales o fin de capítulo, 
ablertas según los casos en madera o 
cobre: cuarenta y tres láminas abler» 
tas en metal. Todas esas ilustracio- 
nes, como consta del testimonio del P. 
Serrano, al comienzo transcripto, fue- 
ron obra de indígenas, 

De las cuarenta y tres láminas, só» 
lo una esá firmada. El nombre es Jo- 
sé Yaparf. Durante mucho tiempo, y 


(pasa a la paí. 4) 


Por GENARO IBAÑEZ 


IMPRESIONANTE MUERTE DEL GENERAL PEREZ /7 


Por JULIO DIAZ ARGUEDAS 


El 26 de mayo se cumplio el ochenta y cinco aniversario de la (ltima accion 
de armas con la que concluyó la guerra+del Pacífico y es justo dedicar algunas 
líneas al glorioso General Don Juan José Pérez, una de las más brillantes 
espadas con que contó el ejercito de Bolívia en aquella época. 

Este meritorio militar nace en la ciudad de La Paz el 28 de agosto de 1814 
e Inicia su carrera a los 14 años de edad como corneta del Regimiento ““Gra- 
naderos'”. En 1831 es ascendido a subteniente y gana sus demás grados a lo 
largo de las campañas de la Confederación luego de haber recibido su bautismo 
de fuego en la batalla de Yanacocha; pelea después en Uchumayo, Ninabamba, 
Sorabaya y Yungay. 

En esta última accion es herido mortalmente: una bala le atraviesa de la 
cadera derecha a la costilla Izquierda, Apenas puede huír a caballo conducido 
por su asistente, quien había montado en el anca del animal. Pero ante la vlo- 
lenta persecución del enemigo, le abandona el asistente y cae desangrado. 
Un soldado chileno, apellidado Bobadilla, se aproxima ante el caldo y le 
apunta con su arma para víctimarlo; más, en ese momento una mujer de Yungay 
(la escena se produce a poca distancia de este pueblo) le implora de rodillas 
que no mate a ese hombre sin confesión, Cede el soldado y ayuda a conducir 
al herido hasta la casa del cura del pueblo donde aquel pudo restablecer (Enero 
1839). 

ido dos años mas tarde sobrevino la campaña de Ingavi, sobresalió 
nuevamente el comandante Pérez por su audacia y valentía; pues el general 
Ballivian, que le guardaba rencor por causas políticas, habíale dicho clerto 
día: “Usted es un cobarde, y si no me trae una señal de haber visto 21 enemigo 

LO HE DE FUSILAR“'.Herido en su honor militar, Perez se dirige 
a la región de Achacachi donde se halla el ejercito peruano, pónese en ase- 
cho y logra. mediante un golpe audaz, apoderarse en Huarína del coronel 
Mendoza, Jefe de Estado Mayor del ejército enemigo que hablase adelantado 
a su vanguardia, Premiando ese valeroso acto, Ballívian le destina como 
Jefe de Batallon 50., a cuya cabeza combate en la batalla del 18 de noviem= 
bre de 1841 “con bravura y denuedo y sobresaliente valor”; luego es ascen- 
dido al grado de teniente coronel. 


Desde esta fecha y hasta el año de 1879, Pérez vióse envuelto en el torbellino 
de las luchas e intrigas políticas que inquietaron su vida, 

Al estallido de la guerra con Chile, lucia ya los entorchados de general de 
brigada. En Tacna fue destinado como Comandante de la “Legión Boliviana”, 
constituída por la mejor juventud de Bolivia. Los jóvenes del Regimiento ““Mu- 


ríllo” le titulaban “papá”, él los llamaba sus hijos predilectos. Esto habla:he- 
cho nacer en el presidente Daza celos y desconfianza hacía el anciano general 
Pérez, quien tuvo que fugar hasta Lima. Empero, a la caída de aquél volvió a 
Tacna donde fue nombrado primero Jefe de Estado Mayor del Ejército bollvla- 
no, y luego elevado al rango de Jefe de Estado Mayor delF tercíto Unido o Alia- 
do (Abril de 1880). 

Largo serla narrar la conducta de este benemérito general en la batalla de 
la Allanza. Baste decir que “llevaba coraje, brío y valor” para infundir en sus 
oficiales y soldados, hasta que llegó el momento en que fue mortalmente herido, 
Habría quedado en el campo sí su ordenanza no cabalga en las ancas de su ca- 
ballo - como ocurrió en Yungay - y le conduce hasta las inmediaciones de Tac- 
na, donde se le recibió en una carreta para conducirle a su domicilio ( casa de 
don Carlos Nahaus ), en tanto que el desfalleciente héroe exclamaba constante- 
mente:'*¡Viva la Alianza! ¡Viva Bolívia!”. 

He aquí como narra el Dr. Julio Quevedo, testigo presencial, la muerte de 
este glorioso veterano: 


**Al día siguiente de la batalla - dice - o sea el 27 de mayo, al rayar la auro- 
ra, las bandas de música de los batallones vencedores tocaron diana general so- 
bre el mismo campo de batalla. ¡Horríble sarcasmo! Palpitantes e Insepultos 
como se encontraban aún los cadáveres de los que habían fallecido la víspera, 
cuando quise en esos mismos instantes los heridos tendidos hasta entonces en 
el campo o recogidos en una ambulancia exhalaban su último aliento, legando a 
su hogar lagrímas, luto y horfandad, el clarín de las huestes vencedoras daba la 
señal de regocijo militar de ordenanza”. 

“El general Pérez, que estaba ya con la mente trastornada, al oír la díana 
militar, hizo un supremo esfuerzo para incorporarse en el lecho pero faltándo= 
le las fuerzas, apenas pudo balbucear claramente, ¡Viva Bolivia! ... hemos ven- 
cido... ahí está la diana del triunfo... ¡Viva Bolivial.., ¡Viva la Alfanza! 

El cien veces patriota general, con el delirio ya de la muerte, se hacía la 
ilusión de que habían triunfado los soldados, y por dos o tres veces repito; 
¡Viva Bolivía!... ¡Viva la Alianza!,,, Luego se puso a tararear una marcha gue- 
rrera, acompañando el movimiento de sus labios con otro movimiento acómpa. 
ñado de los hombros. como sí efectivamente estuviese marchando a la cabeza 
de sus tropas. : 

“Los que espectaban esta escena, en que se demostraba no sólo el espíritu 
marcial del viejo patriota moribundo, sino también su alegría por el tríunfo 
que suponía que había correspondido a sus soldados. no intentaron siquiera de- 
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Tierra de aluvión 

tierra de bárbaros residuos 
de estrellas 

de algas 

de palabras 

y hielos fracasados. 


«Tierra de promisión 
en la que no cabe otra esperanza. 


En la que todo se ha colmado 

con el estertor de la última espina 
de la guadaña enredada 

en los últimos gajos de las lilas. 


viento. 


En la lengua que crece sin sosiego 
7 y en el otordecer que ronda con su canción. de 


No me pidas que yo te dé mi ausencia 
ni que te hago mi amigo 
ni que te dé un pedazo de mi desasosiego. 


_ Quiero absorberlo todo 
y absorberme 
en el miedo cerval de los crepúsculos 


Suicida de silenciosos y de arsénico * 


Suicida de silencios y de arsénico 

a la orilla del mar 

con los pies hacia el cielo 

y la lengua lamiendo los acantilados. 


flor destino 
muerto está. 


Por aquellz. palabra que un día 
Al dijimos sobre un hombre. 


Oh qué leve roce el del mar en los pechos de 

. aquella virgen menuda que se arrojó desde la 
borda de un trasatlántico color esmeralda, 
una noche en'que la luna era una y múltiple, 
en el reflejo de los rascacielos y en la so- 

* nora de los reflectores merodeando el espacio! 


y 


flor transida 
muerto está. 


Iba a lo grupa herida del caballo 
no por culpa de nadie 

no porque tu y yo quisimos 

ni porque teníamos 

un crepúsculo en los manos 


Hace frío en la hondura de tu negro cabello 
tiriton las estrellas igual que tus pupilas 

y ambas imitan sin pensarlo el hondo fuego 

el frío que sacude las paredes de las cortucheros. 


v Ni porque era el amanecer 


A mí no me importa que hoy no me conozcas. 

Tu me hos pertenecido en un sueño de malvas 

en el brote primero de laoruga meditando su entrego 
en el clamor del ave traicionada 
.y en la escopeto herida sin sosiego. 


El goce de sabernos destrozados en la entraña del 


Por esa espada sollozante 
que llega a enronquecernos. 


A hacer vibrar las huellas 

del álamo del talud 

de la cuestión elemental: 

de aquello que es clarividencia 


Por el temblor de su tallo 


vil 


vit! 


Era el panorama de la sed y el poisaje 
el espejismo de la gota de sangre convertida en 


agua 


miedo. 


y 


IX 


os 


LOS RIVERA EN EL ALTO 
DE LA ALIANZA Por, ANA RIVERA SOTOMAYOR ! 


Sentado el Dr. Esteban Rivera; de pie-sus 
hijos, de izquierda a derecha Octavio, Froilán y 
Ernesto, combatientes en el Alto de la Alianza. 


En la ciudad de Sucre eran residentes y naturales 


sengañarlo, limitándose a guardar un profundo silencio, pero si 
nen los sollozos. El valiente veterano murió con la ilusión de se; j 
dor, ¡Qué escena tan cruel, qué sarcasmo tan horrible para los sobra, , 
¿Qué ironía tan abrumadora de la suertel.., - 

“El géneral vencedor, Manuel Baquedano, envió a uno de sus ayuda 
timar, rendició al general Pérez. El ayudante volvio ante su jefe con ej y 
ge que el enfermo no se hallába en estado de recibir ninguna notifle; 
hallarse agónico, Enviado después el cirujano chileno Martínez R 
có este el reconocimiento del paciente y declaro que al general 
quedaban sino muy pocas horas de vida, és 

“El lo, de junio, minutos antes de las doce de la noche, axhajó 
aliento, en brazos de los médicos Quevedo y Rodríguez...” 

Con respecto a la traslación de los restos del heroíco general, el Dr. by 
director de la ambulancia boliviana, hace el siguiente relato: A Ñ 

**Habiendo fallecido en la noche del lo. de junio el general Juan Jo 
y cuando en la mañana del 2 acordábamos trasladar privadamente sus 
cementerio general, vino a vernos un oficial del estado mayor general ey 
para preguntarnos la hora en que tendría lugar esta ceremonia fúnebre 
nos aviso de que había dispuesto que se le tributaran por el ejército d 
res de ordenanza; contrarlados en nuestro propósito, señalamos la ho; 
cuatro de la tarde, agradeciendo desde luego, la atención que se nos dí 

“A la hora convenida y después de haber constituido una guardia de y 
rios, en el lugar que se encontraba depositado el cadáver, se encaminó ; 
personal de la ambulancia, precedido por el comité directivo, a la mismas 
llegaron dos Comisiones de las ambulencias peruanas y una compañía de yy 
chilenas, precedida de una banda de mús,ca. d á 

**Colocado el ataíid en el carro funerario, los cuatro sargentos de la 
ñía de sanitarios que concurrieron al duelo, se situaron a los cuatro 
de aquél, llevando enlutadas sus banderolas. Detrás del carro y prec 
los estandartes, tambien enlutado de las tres ambulancias peruanas ej 
po de oficiales de nuestra ambulancia y la compañía de sanitarios; cer; 
marcha la tropa chilena que había sido enviada por el jefe de estado mm; vo 
neral coronel Velásquez. y 

“*Al moverse la comitiva al son de una marcha guerrera totada 
banda del ejercito enemigo, saltaron las lágrimas de nuestros OJOS, ri 
nuestras impresiones del día del combate y pesando nuestra verdadera 
ción... 

“La comitiva atravesó mustía las desiertas calles de la ciudad hasta la: 
ta del cementerio general. Un nuevo recuerdo vino a avivar allí nuestro 
La tienda del general, cuando el ejército acampó algunos dlas en esa esp] 
poco antes del 26, estaba situada a muy pocos pasos del lugar en que no; 
mos detenido. Allí, al pie de un sauce llorón, parecía que 5e le veía 
animosos; abnegado y severo... 

“Se concluyó la ceremonía con los oficios fúnebres que cantó el inspe 
lígloso de nuestras ambulancias Fray José Mariano Loza, antes de colo 
ataúd en el nicho. Terminada esta operación, se despidió a la comitiva mil 
con el agradecimiento de estilo”. 

Tal fue el final de la vida ese tres veces benemérito defensor de Bolivia 
esa reliquia santa de nuestras pasadas glorias. 

Algún tiempo después, el Goblerno de Bolivía mandó los queridos resto 
ra darles. honrosa y definitiva sepultura en el mausoleo de notables de La p 

Hoy se alza en la Avenida Villazón de esta cludad un modesto mMoOnumen 
su memoria, monumento que es frecuentemente profanado con Inscripelor 
leyendas de carácter político y universitarios... 


patriota, reunió a los miembros de la casa y con p 
bra decidida expresó a su esposa, que él y todos 
varones que componían la familio debían presento 
para marchor en defensa de la Patria, así fue: de 
hogar ejemplar por sus muchas virtudes, se enrolo 
en el: batallón “Libres del Sud'* en número de cat 
personas, entre padre, hijos, sobrino y empleado 
mésticos. Era el año 1880; los batallones “Col 

de Bolivia”, el ““Viedna'*, “Murillo”, “Padill 
“Libres del Sud'*, estaban listos y les cupo la 
del Alto de la Alianza; los jóvenes aguerridos qu 
componían, no obstante de lo fatiga física, mu 

ellos enfermos, por haber atravesado la mon 
desierto para llegar a su destino, por climas 
tos y desesperantes, se irguieron contra las fuel 
vosoras y en ese momento del desafía sostuwi 
combate del 26 de mayo. 


, 


Froilán Rivera Díaz de Pareja al formar fi 
el escuadrón en el que partiría, era estudiante | 
oño de la Facultad de Derecho en la Universi 
San Francisco Xavier y le dieron en el Ejército 
do de Teni»n*»; en la invasión chilena fue uno 
patriotas combatientes en el Alto.de la Alianza úl 
batalla de lo guerra con la que los agresores consi 
ron la usurpación total del Litoral boliviano. Ri 
en este combate cayó prisionero y fue conducidi 
campo de San Bernardo en Santiago de SR desp 
de algún tiempo lo internaron en el hospital de S 
cente de Paul, de donde por el grave estado de si 
lud, después de siete meses de prisión fue repatri 
a la ciudad de La Paz; igualmente repatriaron a su 


a, 


de esa capital el Dr. Esteban Rivera, su esposa Doña 
Asunta Díaz de Poreja Serrano Grados de Rivera y sus 
hijos Octavio, Froilán, Ernesto y un sobrino suyo Wer- 
ther Rivera. . 


día siguiente 
la meto y el destino 
muerto está. 


Yo era el que segaba la frondoso ausencia 

igual que tu las prosas y los horizontes 

cua ndo se ¡ban desmoronando lo oruga y el capullo 
la pesadumbre y el connubio. Ni porque aquella tarde 
vimos que un hombre 


11) floreció dolido 


muerto estó. 


La vorágine de la guerro de 1879 llegaba a todos 
los ámbitos de la Patria; se organizaban batallones 
compuestos por la población letrada, por los círculos 
de distinción y pueblo en general; en esa circunstancia 
hubo de aproximarse así tomo a los demós hogares de 
los ciudades al del Dr. Estevan Rivera, en ese momen- 
to Presidente del Tribunal de Portido de la capital Su- 
cre, quien con esa entereza que mueve el corazón del 


Para que nadie dude de mi ayer 
he comprado los bucles de su pelo No ni era por nada. 

estoncia luminosa de su pelo! 

Fue por nosotros mismos 

por el bárbaro bagaje de cielo 

viento profundidad y ausencia 

que brotaba de cada uno de sus dedos. 


La he vestido de estrellas y de estotuas 
igual que el móstil que florece nombres 
ousencias poíses rutas y salmos ¡udoizontes 


Sra. Doña Asunta Diaz de Pareja Serrano 
Grados, esposa del Dr. Esteban Rivera, comba 
tiente del Alto de la Alianza. ' 


dre el Dr. Estevan Rivera, a sus hermanos Octavil y 
Ernesto, su primo Werther había muerto en la líne ; 
fuego, desde entonces la familia se radicó en la ciud 

de La Paz, donde Froilán contrajo matrimonio col 
prima la Srta. Hortensia Sotomayor Jáuregui Yanguas 
de cuyo enloce tuvieron por hijo a Froilán Rivera 5 
tomayor. 


La enfermedad contraída en la guerra siguió 
grando el organismo joven e inteligente del patrial 


Froilán Rivera hasta que el día 3] de diciembre 
1886, su vida promisora se nubló para siempre, 
la luz en la esperanza, pero dejó para la Patria un Í 
rel a su defensa. 


Este es el aspecto que ofrece el Rin en otoño. En la región vinícola del Rin, muchas 
veces la niebla no se desvanece sino al medio día, perturbando hasta entonces conside- 
rablemente lo navegación. Al fotógrafo, en cambio, este paisaje nebuloso ofreció un mo- 
tivo encantador. 


Tte. Froilán Rivera Diaz de Poreja. Comba- 
tiente en el *““Libres del Sud'”.- Alto de la Alian- 
zo. / 


Su familia recordamos en pensamiento permanél 
y consternado su ausencia sin retorno; lo recordar 
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ed 


publicamos, tiempo atrás un 

estudio sobre el líbro de Emete= 
plo Villamil de Rada, “La Lengua 
de Adán” (1). Como no pretendía= 
mos hacer un trabajo exhaustivo 
del contenido de aquella obra nos 
referimos solamente a la Idea re- 
levante: la primitividad y univer= 
sal maternidad lingúlstica del 1dlo= 
ma aymara. Analizada la tesis, 
examinamos cada una de las prue- 
bas, Descubrimos la principalfuen= 
te de donde Villamil extrajo algu- 
nas teorías, señalando, luego, el 
grado de originalidad, muy bajo, 
que alcanzó. Al término de la tra- 
yectorla, no sólo alirmamos que 
aquella tesis era errónea, sino 
que demostramos la invalidez: de 
las pruebas. 

Mientras revisábamos el líbro 
de Emeterio Villamil, al elaborar 
el anterior comentario, descubri. 
mos en él algunas frases -y hasta 
párrafos referentes al origen del 

lenguaje. Parecía Interesante co- 
nocer. a través de aquellas expre- 
siones, cuáles eranlos pensamien- 
tos del autor, sobre el tema. Pero, 
claro está, tales averiguaciones 
exigían ser efectuadas en otro es- 
tudio, Se relacionaban con el asun- 
to que nos ocupabá entonces, pero 
no en forma tal que pudieran com- 
partir el mismo artículo, Su estu- 
dio quedó diferido para otro mo- 
mento, 
Volvemos hoy a las páginas de 
la Lengua de Adán, con la preten- 
sión de conocer las explicaciones 
dadas por Villamil sobre el orl+ 
gen del lenguaje. Después de ha= 
ber señalado, el autor, cuál fue la 
lengua en la que el hombre del Pa- 
ralso vertió sus primeros balbu- 
ceos, posiblemente quizo comple= 
tar su doctrina indicando quién 
fue el creador de ese idioma, es 
decir, ¿qué hubo “más allá de la 
lengua de Adán?”, 
El asunto del origen del lengua- 
je'apaslonó a los estudlosos euro- 
peos de aquella época. Sus Inves- 
tigaciones diacrónicas los llevó a 
la conclusión de que en la vida de 
toda lengua se sucedian tres perfo- 
dos: aglutinante, flexlonal y anall- 
tico (2). Imaginaron, entonces, que 
la etapa anterlor a la fase agluti- 
nante mostraría dónde se originó 
el lenguaje. Pero, como les falta- 
ban los datos necesarios de esa 
supuesta fase, se dedicaron a dis. 
cutir el problema en terrenos fi- 
losófico y teológico, Nacieron, asi, 
diversas respuestas, privadas to- 
das de basamento real. 
En meritoria consonancia con 
las actitudes de su siglo, donEme- 
terio Villamil de Rada abordó la 
difícil cuestión del orígen del len- 
guaje. No le satisfizo la condición 
de espectador ante la acti! 1 * (n= 
felecual que agitaba los centros eu- 
ropeos. Tenía ya sus concluslones 
para el definitivas-- acerca de la 
lengua primitiva --*La Lengua de 
Adán”-. En este punto —a su jul- 
clo-- aventajaba a los Investigado- 
res del viejo mundo, que ignoraban 
el aymara, ¿No lograrlaéxito sími- 
lar en la determinacion del origen 
del lenguaje, Se sintió, tal vez,due- 
ño de la palabra autorizada, y na=- 
cleron así, los julclos que ahora 
comentamos. 
En las páginas de “La lengua de 
Adán”, no aparece tratado sistemá- 
-— ticamente el origen del lenguaje. 
Cuando el lector menos lo sospe= 
cha, se encuentra frente a expre- 
siones que contienen una pretendi- 
da solucion a ese problema, o son 
la cápsula que encierra una crítl- 
ca a juicios ajenos, De ahí que, pa- 

ra conocer la explicación que Vi- 
lamil da al origen del aymara —pa- 
ra él equivale a origen del lengua- 
Je-, hay que empezar por recolec= 
tar el material disperso en toda la 
obra. 

Reunidos los juicios que,de cuan- 


MAS ALLA DE “LA LENGUA DE ADAN" 


Por MARIO FRIAS INFANTE 


do en cuando, aparecen trotando en 
el líbro, se los puede disponer en 
orden, Formando con ellos un es- 
quema, se percibe que unos recha- 
zan planteamientos y otros sientan 
soluciones. Condena, el autor, la 
doctrina de Darwin, el empítismo 
y a los sostenedores de la onoma- 
topeya y las Interjecciones, como 
cunas del lenguaje. Rechaza, tam- 
bién la tesis de Max Muller, El úl- 


timo cuadro de esta sucesión está - 


configurado por el planteamiento 
que el ofrece como solución defl- 
nitiva, 

Armado, asi, el mosaico, con 
las plezas halladas en todo lo lar» 
go de la obra reciénpuede entrar» 
se al fondo de la cuestión, revisan. 
do cada uno de sus puntos de vista 
y analizando su criterio final, 


DARWINISMO Y EMPIRISMO 

Las expreslones que Villamil 
dedica a la doctrina de Darwin y 
al empirismo son lacónicas y te- 
ñida de burla. Con referencia al 
evolucionismo, dice: *Y sí los 
adeptos en historia natural zoló- 
gica, si la comparsa de Darwin 
o la antropológica simianesca, de 
infeccion hoy tan pestífera y pre- 
valente insinuaron insidiosamen- 
te que bien pudo, siendo hijo del 
mono, haber” compuesto el hombre 
esa lengua severa se levanta ella 
(el aymara y soberbia...” (3) es- 
tas palabras soportan una fuerte 
carga emocional. Tienen más vi- 
sos de exclamaciones que de sím- 
bolos connotativos. Trata de ases- 
tar un golpe mortal 4 la corriente 
iniciada por Carlos Roberto Dar- 
win, blandiendo el arma del ridí= 
culo, Pero no recurre al racioci- 
nio para oponer una sólida refu= 
tacion doctrinal. 

En forma parecida, descarta 
las teorías del Empirismo diri- 
gidas al mismo problema. 

Sin nombrar a los pensadores, 

rechaza con energía las hipótesis 
del siglo XVIIT, que hacían del len. 
guaje un producto de la invención 
humana, Consideraban que la pa- 
labra habla tenido su cuna en las 
facultades reflexivas yenuna com= 
binación voluntaria de la inteligen» 
cla. Segun Adam Smith, antecedie- 
ron, en aparición, los sustantivos, 
existiendo un momento, en la ín- 
cipiente vida del lenguaje, en el 
que no había otra categoría de tér- 
minos, que no fuesen “nombres”, 
/ Con demasiada facilidad, Vílla- 
mil transmonta cualquier dificul= 
tad que se intercepte en su cami- 
no. “Una lengua primitiva =-dice=- 
nacida no del empirismo y los sen= 
tidos, no de los rudos conflictos de 
un previo estado de mutismo, no de 
las sucesivas impresiones mate- 
ríales y sensoriales, no de quimé= 
ricos conventos ni arbitraria adhe- 
sión y artificio humano ni gramatl- 
cal”. (4). Como puede apreciarse, 
no es más que una cadena de ne- 
gaclones, sin que se encuentren 
ellas soportadas por el mas sim= 
ple pensamiento demostrativo. El 
párrafo se refiere a las cualida- 
des con que reviste al aymara y 
que, a la vez, le sirven para ma» 
nifestar su punto de vista en tor- 
no a la tesis empirista. 


ONOMATOPEYAS E INTERJEC-= 
CIONES 


En el mismo siglo XVIII, entran 
en escena dos hipótesis para la ex- 
plicación del orígen del lenguaje: 
la qnomatopeya y las Interjeccio- 
nes. 

Como en toda teoría, no falta- 
ron partidarios y adversarios pa- 
ra una y otra. Villamil se encuen- 


PATETICA POSTUMA: 


« 


l 


Cuando lleguemos al plano atroz de las disgre- 


gaciones, 


del silencio cargado de terribles presagios. 


Tardes a la deriva de las viejas caletas 
con ciegos pilotines trepados en los puentes 
y en las jorcias henchidas los velas del olvido. 


Irnos desintegrando. * 


Luchando palmo a palmo con la tierra 
los residuos frutales de los huesos. 


En la vida profundo, 


más allá de los cauces y los embarcaciones 


de itinerario fijo, 


darás flor en la alquimia de mis cinco sentidos. 


Qué oprimidas mareas dentro mis miembros ten- 


sos! 


Sentirte y no poder erguirme 
y dilatar por siglos nuestra entrego postrero. 


Y lo que queda libre y me trae al oído 


el murmullo del agua 


el viento 
las campanas... 


Il 


Si no hubiéramos salido de nuestra condición 
de espiga o pan moreno, . 

de gentes que abordan las mañanas 

junto al brote primero de los trigos. 


Si hubiéramos sabido gozar del alba simple 
siguiendo el ritmo lento de los yugos, 

el goce simple de lo innominado, 

de lo que en sí se basta y se completa. 


Si hubiéramos sabido encallar en las eras 
y desdoblar nuestras simientes 
en celajes y pájaros azules, 


tal vez podríamos aún 


socavar las montañas del miedo 
y derrivar los tallos del olvido. 


tra entre los impugnadores, pero 
no de uno de ellos sino de ambos 
supuestos. Desde luego, como en 
el caso de las anteriores doctri- 
nas, solamente expresa algunas pa- 
labras cuya penetración crítica es 
casi nula: “Entre las fatansías o 
arbitrarias hipótesis escribe 
de Inexpertas temeridades del sl- 
pla nasado, tan ficticia como la del 


exordial hombre bruto y salvaje 
tan absurda como la del origen de 
las lenguas en intersecciones, en 
imitación de gritos y vocerio de 
animales, convertidos en maes- 
tros de língúística o en la onoma»= 
topeya del remedo mecánico de 
brutos sonidos y estrepitos de la 
naturaleza, resulta la pueril teo- 
ría, que aun afilía sectarios, del 
invento de las lenguas por Con- 
clerto y convención reciproca*(5). 

Total decepción se llevaría la 
persona que quisiera hallar en 
“La Lengua de Adán” un conjunto 
de razones por las que el autor 
no comparta de las consideracio- 
nes onomatopéyicas e Interjeccio- 
nistas, Villamil no salió del anl- 
lo de la negación. 

Internándonos er un breve exa. 
men sobre los dos aspecto, y de- 
jando momentaneamente «a don 
Emeterio Villamil, resulta im- 
prescindible oponer ciertos jul» 
.clos a la onomatopeya. 

Si por tal se entiende una repro-= 
ducción de los sonidos producidos 
por los objetos. hay que convenir 
siguiendo a Karl Buhler (6), que 
la onomatopeya se reduce a una 
tendencia pictórica en el lengua- 
je. Y, si se tlene en cuenta la 


enorme capacidad fónica de los * 


medios vocales humanos, podría 
parecer que el habla brotó efec= 
tivamente de una pintura de las 
sensaciones acústicas. 


RIQUEZA FONICA 


Basta con recapacitar sobre el 
hecho de la vocalizacion y la arti 
culación, para formarse una idea 
del potencial de medios vocales 
en el ser humano. Existe una sor. 
prendente riqueza de timbres en 
el tono de la voz, que sólo podría 
imitarse con un órgano cuyo te- 
clado estuviese dotado de innume= 
rables registros o habría que re- 
currir a la fabricación de un Ins- 
trumento musical que ofreciese 
una gran variedad de timbres. A 
esta riqueza debe añadirse el mun- 
do de ruidos acompañantes, inicia» 
les y finales de las consonantes. 

-El aparato vocal humano es capaz 
de silvar, sisear redoblar, etc., 
en muchos inatices, como el pía- 
no envuelve a las notas con un rul. 
do muy característico y distinto a 
como lo hacen el violín o el arpa, 
Y algo más: es posible una varle- 
dad de intensidad vocalía indepen= 
dientemente de la altura y el tim= 
bre. Elevar la voz y, simultánea» 
mente. trocarla en mas fuerte o 
más débil y emitirla con mayor o 
menor grado de claridad, viene a 
ser una facultad exclusivamente al 
alcance del instrumento fónico del 
hombre. 

Naturalmente, un potencial tan 
abundante en recursos coloca en 
una situación por demás ventajosa 
al aparato vocalico del ser humano, 
cuando entra en ejecuciones imita- 
tivas. 

Considerando esta magnífica rea. 
lidad de los medios vocales, podría 
revestirse de fundada la opinión de 
que el lenguaje está enrafzado en 
la onomatopeya, puesto que el cam- 
po de ésta parece ser tan amplio 
como el del potencial fónico, 


LEYES DE LENGUAJE 


Sin embargo, se interpone un 
impedimento para dar curso ll= 
bre a este razonamiento, Y es que 
el lenguaje debe someterse a de- 
terminadas leyes para la forma= 
ción de palabras y frases. Sola- 
mente en forma accidental se aco» 
moda a la imitación fohética. La 
libertad para la copia de sonidos 
sólo puede moverse en unarea que 
no afecte a las normas de la com- 
posición de la lengua. 

Y en este género de limitacio= 
nes para el libre desarrollo de un 
lenguaje onomatopéyico * tenemos 
un primer obstáculo en la sintaxis 
a la que debe sujetarse cualquier 
idioma. En la conformación de uni- 
dades del habla, debe atenderse, 
con prioridad, a las combinacio- 
nes y relaciones de los terminos 
en orden a la expreslón, posponlen- 
do a un segundo plano las exigen. 
clas fónicas de la simple imita- 
ción, 

Superada la valla sintactica, el 
lenguaje onomatopéyico debe en- 
frentarse, de inmediato, con otro 
obstaculo que límita su realiza- 
ción. Está representado por la de- 
terminación que impone el léxico, 

El usuarlo de una lengua tiene 
que atenerse al bagaje de voces 
"existentes con morfología ya defl- 
nida, estándole vedada la creación 
de términos nuevos. Tan sólo pue- 
de recurrir a la elección de la pa- 
labra que integren ese idioma, sin 
incursionar al terreno de neolo= 
glsmos que no se sujeten al genio 
de la lengua y, sobre todo, que no 
se hallen justificados por razones 
muy valederas. Y la simple finali- 
dad Imitativa en ningún caso puede 
ser el suficiente respaldo para in- 
troducir un vocablo nuevo o para 
alterar la morfología de los ya 
existentes. ' 

Además de los dos anterlores, 
la tendencia pictórica en el len- 
guaje encuentra un tercer trople- 
zo para la amplitud de sudesarro- 
Mo, En una lengua la materla fóni= 
ca es extraordinariamente rica, 
pero esa riqueza esta constituida 
en una zona muy extensa, por un 
área de potencialidad, que, conuna 
función de anillo, viene a dejar muy 
replegada a la realidad 


Y 


Según los fonologos cada lengua 
sólo utiliza un número determina- 
do de sonidos, quedando descarta. 
do el empleo de muchos otros que 
serían sumamente útiles para eje- 
cutar una imitación perfecta, 


ALCANCES DEL LENGUAJE 
ONOMATOPEYICO 


Cotejando las posibilidades del 
aparato fonico del hombre con los 
límites impuestos por los requisi- 
tos de la sintaxis el lexico y la 
fonología ¿hasta donde llega el do- 
minio del lenguaje onomatopéyl= 
co? Ciertamente el horizonte de 
sus posibilidades queda estrujado 
a un radio muy pequeño. 

Indudablemente, quien se propo- 
ne hacer onomatopeyas al margen 
del lenguaje, puede abrir el cami- 
no a su habilidad hasta logros muy 
apreciables. Pero dentro de una 
lengua, los resultados pictoricos 
como tales, aún en versos de ex- 
celentes poetas, no traspasan los 
marcos de una acentuada pobreza 
za, como puede apreciarse en los 
siguientes versos: 

*El ruido con que rueda la ronca 
tempestad”. (Zorrilla) 


“Los claros clarines de pronto le- 
vantan sus sones”. (Ruben Da» 
río). 


Son casos en los que se ha apro 
vechado apreciablemente la tole- 
rancia de la lengua para la imita 
ción de sonidos. Y, sín embargo, 
imitativamente, qué lejos quedan 
de las reproducciones que se lo- 
gran en una conversación trivial, 
por ejemplo cuando se simula el 
ruido de un tren o el silvido de un 
proyectil, mediante recursos que 
ya no pertenecen al lenguaje. 

Pero la pretensión de explicar 
el origen del lenguaje mediante la 
onomatopeya, carece de la necesa. 
ría consistencia, en retrospección 
diacrítica, sí se recapaclta sobre 
clertas consideraciones adíciona- 
les que conforman en los hechos 
las limitaciones teoricas de la sín= 
taxis, el léxico y la fonología, que 
acabamos de exponer. 

Karl Bihler, trae a colación unas 
frases muy significativas de Laza- 
rus Gefger, con relación al aspec= 
to pictórico de las palabras indo- 
europeas: “(poseen) «dice- sólo en 
estratos bastante tardíos una cler- 
ta tendencía a aproximarse des- 
criptivamente a los objetos” (7), 
Lo que implica que muchas voces 
onomatopéyicas obtuvieron tal 
fisonomía en épocas muy poste-* 
riores; que sus raíces por lo 
tanto, no responden a ninguna ten- 
dencta imitativa. Y Ferdinand de 
Saussure, por su parte, da algu- 
nos ejemplos de palabras cuyos 


radicales distan mucho de la re- 
presentación fónica y que, con el 
transcruso del tiempo, han sufri= 
do procesos evolutivos que las han 
constituido en fortultas onomato- 
peyas. (8). 


Por otra parte, la cantidad de 
terminos con tendencia pictórica 
no pasan de un escaso número, 


Insuficiente desde luego, para Sos» 
tener validamente que el lenguaje 
ha comenzado por ellos, 

Existe ademas , otro hecho, 
consignado por Eduard Sapir (9) 
que se intercepta en el desen- 
volvimiento de la tesis evolutiva, 
Se trata del fenómeno que en las 
lenguas de algunos pueblos muy 
primitivos de la America aborigen, 
hay poquísimas palabras de este 
tipo y, en algunas no seencuentra 
una sola que revista caracteres 
onomatopéyicos, Es una realidad 
que deja en vilo al postulado de que 
en una etapa primitiva de la vida 
del género humano la imitacion de 
sonidos explica el nacimiento del 
lenguaje. 

Emeterio Villamil de Rada andu- 
vo, pues, en lo cierto al rechazar 
la tesís onomatopéyica aunque 
para ello no se hublera detenido 
en exámenes ni análisis y, ni sl- 
quiera ofrezca las concluslones 
a las que pudiera haber llegado, 
después de una serena meditación 
sobre el problema. Pero, al me- 

/ nos, se nota que comulgo con 
los razonamientos de Max Mú- 
Mer. 

SONIDOS INSTINTIVOS E IN- 
TERJECIONES,- Esta otra posl. 
ción, la de explicar el origen del 
lenguaje mediante las Interjecio- 
nes, merece una revisión al mar- 


gen de do n Emeterlo Villamil y _ 


su "Lengua de Adán”, 

Para considerar esta teoría, 
que trata de catalogar al habla 
humana como una función Instin. 
tiva, al menos en su origen, es 
necesario hacer previamente, una 
distinción entre sonidos involun= 
tarios e Interjeciones, Identificar 
ambas entidades. constituiría un 
eraso error rayante en el absur- 
do. Y quienes han propugnado esta 
hipótesis no han tenido la sufi= 
clente perspicacia, para notar que 
una cosa son los sonidos Involun- 
tarios y otra, muy distinta las 
Interjeciones. 

El ser humano de todas las 
epocas y de cualquier situación 
geografica, cuando es presa de una 
fuerte reacción emocional deja 

: escapar determinadas expresiones 
que podemos catalogarlas como 
parte de la misma emoción que las 
produce, Así, un dolor agudo o 
una fuerte y repentina alegría, 
son sucedidos de un grito expon+= 
táneo casí de Ja misma categoría 
de los que podemos escuchar en 
un animal. 

Tales expresiones fónicas, por 


demás caracterizadas corren por 


el plano de lo totalmente instintivo 
y, en esa condición, no entrañan 
el menor valor simbólico, En ni 
gún momento se constituyen, le 
cuanto sonidos, en la Indicación 
del fenómeno que los haoriginado, 
El grito en que desemboca una 
emocion de dolor o alegría, por 
ejemplo, no posee el contenido 
significativo que podría elevarlo 
al rango de “signo” linguistico. 
Así como el trueno, en cuanto 
sonido, no es el ropaje del con- 


cepto “se avecina una tormenta”, 

Las expreslones, pues, que ve- 
nimos comentando, no son pala- 
bras simplemente porque no es- 
tán informadas de un contenido 
significativo; no hacen referencia 
a concepto alguno, No tienen por 
funcion esencial significar algo. 
Son gritos que una persona no los 
emíte CON LA INTENCION DE 
APELACION NI PRETENDE, ME- 
DIANTE ELLOS, LOGRAR UNA 
REPRESENTACION, Son como; la 
estela que deja tras sí una embar- 
cación, cuya finalidad no es dar 
aviso de su paso. 

No así las interjeciones, cuya 
función y caracteres hacen de ellas 
verdaderas palabras y en conse- 
cuencia son Integrantes del lengua- 
Je. Son entidades convencionales 
que difieren de un idioma a otro. 
Y, si bien no son signos de Ideas, 
ciertamente lo son de determina» 
dos sentimientos dominantes de 
tensión, placér, excitación, 

Las Interjeciones sean proplas 
O impropias, gozan de carta de 
ciudadanía dentro del lenguaje, 
puesto que a ellas se recurre 
para comunicar y representar 
clertos estados de ánimo, Su di- 
ferencia fundamental con los so= 
nidos Instintivos, analizados an- 
teriormente radica en que éstos 
no estan sujetos a ninguna elec» 
elón por parte de la persona y 
su finalidad no es significar: son 
una continuación natural del do- 
lor o la alegría, como el ronquido. 
cuya causa es Íntezgramente físlo- 
lógica y no lleva por objeto una 
funcion significativa, 

Las interjeciones, en camblo, 
son elementos escogibles por el 
sujeto hablante, de entre todos los 
otros elementos que constituyen 
una lengua. Como entidad perte- 
neclente al lenguaje, la interje- 
ción es tan palabra como un sus- 
tantivo, Tambien en ella, en gra- 


* dos especiales, claro está se dan 


las tres funciones de sentido de 
los fenomenos lingúisticos: expre- 
sión, apelación y representacion. 


Establecida la diferencia entre 
SONIDOS INSTINTIVOS e Interjec= 
clones veremos que el lenguaje no 
pudo tener su cuna ní en los unos 
ni en las otras. 

Efectivamente sl aquellos so- 
nidos instintivos, por naturaleza, 
no han ingresado al circuito de 
la lengua, mal podían haber sido 
la base para su posterior desa. 
rrollo. 


(pasa a la pág. 4) 


WERNER, UN RETRATISTA 


Por PABLO CEJUDO 


por sus retrotos, ejecuta 


por lo corpóreo. 


Ahí está, en esa nueva tela de Werner, el espíritu 
de Gaby de Rivero. Longuidez, ensoñación y ternura 
emergentes de un estuche de flores. Lo posición aban- 
donado de los brazos da mucha gracia a la figura. Y el 


fondo y el ombiente de color le dan su verdadero cli- 


DE JERARQUIA 


Recientemente nos visitó el maestro Luis E. Werner 
Otermin. Nacido en Argentina pero, afectivamente y 
por derecho de larga residencia, boliviano, el pintor 
Werner se ho destacado en la figurativa de motivos in- 
digenos del País Altiplánico. Pero Werner es, ante to- 
do, retratista y -dicho sea de poso. dominar el retrato 
es dominor todos los ramos de la pintura. 

Werner ho presentado diversas exposiciones, todas 
de éxito, como puede llegar a saberlo, a falta de cono- € 
cimiento directo, quien hojée su nutrido album de re- 
cortes de prensa con referencia a su obra pictórica. 
Radio Méndez de La Paz, en un reportaje dedicado a 
la obro de Werner,con motivo de su última visita, lo 
llamó ““insuperado maestro del retroto en América”'. 

En su breve y nueva permanencia entre nosotros, 
Werner no ha querido permanecer ocioso, coso que tam 
poco hubieran permitido sus clientes. En poco más de 
un mes, Werner ha ejecutado dos nuevos retratos: el 
de la Sra. Sofía Wilde de Costillo Nava y el de lo Sra. 
Gaby Cusicanqui de Rivero. Ambas damos »la primera 
pintora ella misma, admirada en reciente Exposición- 
han expresado su entera y entusiosmada satisfacción 

des por Werner. Es que Werner 
pone en sus retratos el alma de las personas retrata- 
das. Y no hay a quien no enconte el verse revelado 


Sra. Sofia Wilde de Castillo 


Sra. Gaby Cusicanqui de Rivera 


ma anímico. En tales ambientes está la piedra de to- 
que del genio de Werner en busca de la personalidad 
del individuo en el retrato. 

Igual expresión de personalidad ofrece el cuadro de 
Sofía de Castillo, Severidad y majestuosidad de una 
dama artista sobre el fondo cárdeno de una puerta de 
lilos. Figura un sí es no es desofiante y en intento de 
remontarse a alguna cumbre de inspiración. 

Con estas dos nuevas telas, Werner ha confirmado 
una vez más algo que le es muy característico: la 
tronscripción de la personalidad, de la realidad al co- 
lor. Werner parece haber hecho su código artístico de 
aquello que decía Carlyle: '“El retrato proporciona 
mos información real que una docena de fotografías, 
El retrato es una antorcha a cuya luz puede leerse" la 
biografía de los personajes”. Si algún día tuviera que 
hacerse historia sobre alguno de los personajes pinta- 
dos por Werner, bastaría con estas telos para hallar 
la inspiración de la que saliera una semblonza de los 
mismos. 

El color en los cuadros de Werner es diferente para 
cada retrato. Werner uso el color como Vulcano usaba 
el fuego: lo moldea y lo reduce para sus fines de in- 
terpretación y poesía. El color en sus retratos no es 
un aditomento cónvencional del asunto, sino un instru. 
mento para ambientar y enoltecer la naturaleza oními- 
ca del personaje. ; 

Por todo ello, Werner es un retratisto codiciado. Más 
que la buena ventura a los recursos viles poro de- 
cirnos lo que somos. 


r 


ME A A 


EL GRABADO... 


(viene de la pág. 1) 


en base a esa única firma, se creyó que 
tódas las Ilustraciones eran de la mis. 
ma mano. Pero el más someroexamen 
crítico descubre diferencias significa. 
tivas de sensibilidad y experiencia. Que 
sólo una esté firmada, nada significa. 
El anonimato era la regla para todo tra. 
bajo artesanal en Misiones. Ni aun los 
proplos jesuitas maestros, como Bras. 
sanellí, firmaron sus obras. Portanto, 
más bien debería sorprendernos que un 
trabajo aparezca con firma. QuizÁ Ya. 
parí era cacique, con éstos se tenfan 
especiales consideraciones. O tal vez 
se quiso premiar un caso extraordina- 
ríos, ya que el grabado firmado es sí 
no el mejor, uno de los mejores, Pero 
debemos descartar la idea de que Ya- 
parí fuese el autor de todas las ¡lustra= 
ciolfes : razones críticas, como se ha 
dicho, se oponen a ello. En ellas,, por 
las mismas razones, debemos suponer 
que trabajaron varios grabadores. El 
caso de un equipo de artesanos traba= 
jando en una obra dada, no fue raro. En 
el Archivo Histórico Nacional de Ma= 
drid se conserva un volumen escrito 
a mano reproduciendo en puleras letras 
de molde el texto de la HISTORIA PA= 
RAQUARIAE del Padre Nicolás del Te- 
cho, con sus grabados igualmente co- 
piados a pluma con mucha prolijidad; 
en esta reproducción trabajo durante 
meses un equípo de treinta artesanos, 
adiestrados en la copía de letra de mol. 
de. La reproducción de textos impre- 
sos hecha en esta forma como suce= 
dáneo de la inexistente imprenta, fue 
ampliamente practicada en Misiones 
antes del 1700, 

Para apreciar en su verdadero va= 
lor esta obra misionera, hemos de te= 
ner en cuenta que los artesanos no re- 
cibfan enseñanza metodizada del dibu= 
Jo, no estudiaban sobre modelo vivo, 
no conocfan otra disciplina didáctica 
que la misma copia, Se comprende les 
haya servido de mucho, en el aprendi. 
zaje del grabado, la larga práctica en 
esa copia de textos, de que seha habla» 
do; también debió serles muy útil su 
experiencia previa en el trabajo de or- 
febrería esta alcanzó gran desarro- 
llo en Misiones= al ejercitarles en la 
presición y prolijidad en el trato con 
el metal. En cuantoal xilograbado,tam.= 
poco pudo ser inútil la ya antigua expe= 
encía en la talla. Es posible por otro 
lado que estos indígenas hayan tenido 
cierto conocimiento siquiera elemental 
del mecanismo del grabado en madera 
y el estampado subsiguiente, ya que se 
sabe que algunas tribus por lo menos 
empleaban las llamadas “pintaderas”, 
cilindros de madera cuya superficie 
esaba cubierta de dibujos incisos; esos 
cilindros, recubiertos de una tínta da» 
da, rodaban sobre la piel y estampaban 
en pecho, rostro, espalda, diseños en 
serle, cuya regularidad (diseños en Kli- 
mankistron) sorprendió a más de un via» 
jero ignorante del simple mecanismo. 

EN PRESENCIA de los grabados de 
DE LA DIFERENCIA. . hay que reco- 


nocer que el nivel alcanzado por el ar= 
tesano misionero en esa disciplina, co» 
mo antes en la pintura y escultura, fue 
extraordinario: y hasta podría afirmar- 
se que en el grabado mostró el indíge= 
nas una más entusiasta captación de la 
lécnica, A esto se ha referido algún 
crítico al afirmar que existe entre el 
grabado y el espíritu nalvo una secre= 
ta afinidad que hace de esta disciplina 
una écnica de elección dentro de nues- 
tra plástica, 

Los grabados misioneros no desme- 
recen de otros producidos en otras 
áreas coloniales. Sostienen ventajosa 
comparación inclusive con aquellos cu. 
vo centro fue Puebla en el siglo XVII. 
Algún grabado de DE LA DIFERENCIA 
«.». permite inclusive la comparación 
directa, ya que coincide en el modelo 
con el que más tarde utilizará Villa- 
yicencío en México. En general, las 
ilustraciones reproducen las que exor- 
naron la edición antuerplense de 1684 
debidas al grabador flamenco Blirk Bou- 
ttats. Hay otras de modelo desconocido, 
por ahora al menos. Las viñetas capi. 
tales fueron sin duda tomadas de ml- 
sales y utros texos sagrados de la épo- 
ca. Algún cul de lampe fue coplado de 
un tratado de escultura o arquitectura. 

Cronistas entuslastas han expresado 
que los grabados indios eran tan hábil. 
les “hábiles” que se hacfa difícil dis- 
tinguir la copia del original". Pero es. 
to no pasa de un juicio entusiasta. La 
pericia del indio es indudable, pero no 
es menos cierto que existen en la rea. 
lización diferencias de maesría téc» 
nica y estilo que permiten distinguir 
perfectamente original y copia. 

Aunque el indio careció de una cul- 
tura plástica propiamente dícha -sus 
artesanías eran elementales y confía- 
das a mujeres y no pudo por tanto 
aplicar a su trabajo una definida vo- 
luntad de forma surgida de una expe- 
riencía previa con las materias, no 
por eso dejaba de posee un tempera= 
mento, una sensibilidad, y con ellos 
las latenclas de un acento diferencial. 
Así en estos grabados, a los cuales 
presidió un evidente prurito prolijo, 
notamos de inmediato la tendencia a > 
centrar la composición --inclinación a 
la simetría-= a achaparrar las figuras 
destrucción de los cánones-- a diluir 
o desdeñar la perspectiva —uniplanis- 
mo-— a simplificar el claroscuro, a2is- 
lar líneas o volúmenes cuya ordenación 
lógica se le escapa incapacidad de se- 
parar forma y movimiento». 

Estos grabados abandonan a menudo 
la copia directa del original para intro- 
ducir variaciones significativas, que 
van desde el cambio de un detalle has= 
ta el del orden entero de la composi+- 
ción. En las láminas que representan 
las torturas del infierno, por ejemplo, 
las bestias familiares adoptan aparlen= 
clas tomadas al ambiente familiar al 
converso, y se introducen, entre los 
precitos, Indios, para mostrar lo igua- 
litario del rasero divino en lo que al 


pecado concierne. En una ilustración 
tomada de Dirk Bouttats, que represen 
ta los últimos instantes de un pecador, 
la seductora visión de los placeres mun= 
danos que flotando sobre el lecho sugle= 
re el imaginativo empecatamiento del 
moribundo sumergido hasa el final en 
los regodeos pecaminosos, es sustitul- 
da por una aparición aterradora: el in. 
fierno manda sus embajadores, en bus» 
ca del ánima recalcitrante. Otras lámi- 
nas han sido evidentemente compuestas 
yuxtaponiendo el contenido de dos o 
más, en todo o en parte; con ello se 
quiso sín duda obtener un efecto más 
sugestivo, más simple o más complejo, 
de una determinada enseñanza. En es. 
tas alteraciones y cambios han visto 
algunos una prueba total de la inteli- 
gencia del indio; pero sín negar ésta, 
patente en más de un hecho, no debe= 
mos olvidar que su raciocinio era ll. 
mitado, resbaladizo el terreno de la 
teología, y errarfamos si aceptásemos 
indiscriminadamente esas modificacio. 
nes como realizadas por el indio por 
propia iniciativa o conocimiento. Ellas 
fueron sín duda sugeridas y en más de 
un caso auxiliadas desde el punto de 
vista de la ejecución, por los Padres. 

Uno de los mejores grabados como 
ya se dijo es el firmado por Yaparl, 
que representa al Padre irso Gonzá. 
les, general de la Orden poresos años. 
Es la obra de un buríil inteligente y sen. 
síble, que captó bien los valores del 
original. Otros grabados son menos 
logrados: el diseño es duro, el claros» 
curo elemental o arbitrario. Pero en 
general, los grabados son lo bastante 
buenos como para explicar el entuslas- 
mo de los cronistas de la Orden; y de 
no existir amplia noticia de su autoría, 
de ignorarse dónde y por quiénes fue 
impreso y editado ese libro, quizá na= 
die hubiese pensado en atríbuirles a 
indígenas del área guaranf. 

La imprenta misionera deja de fun- 
cionar en 1727; por lo menos esa fe- 
cha lleva el último libro impreso co- 
nocíido. Nada se opone sin embargo a 


que haya seguido funcionando el gra». 


bado para la producción de estampas, 
por ejemplo. Por desgracia, ningún 
documento lo confirma, ya que la úni- 
ca estampa superviviente (la que re- 
presenta a San Juan Nepomuceno, fir» 
mada por Tomás ¡lcara, y que es una 
verdadera obra maestra) no es razo- 
nablemente atribuible a estas Misiones 
Sabemos sí, que se siguieron impri- 
miendo mapas y planos (cartografía je= 
suítica) como el que fechado en 1747 
reproduce la Misión de Candelaría. 
Expulsados los jesuítas en 1767, la 
actividad artística misionera cesa, y 
el rastro del grabado se pierde (bajo 
Francia, parece haberse utilizado es» 
ta técnica para sellos oficiales). Du- 
rante la llamada guerra grande rea- 
parece espontáneo y vital; desapare- 
ce de nuevo para resurgir dentro ya 
del siglo a alto nivel artístico, con 
Julián de la Herrería. Y tras una 
nueva oscuración, entra hoy en una 
fase vigorosa, que no puede sorpren= 


MAS ALÍA'DE “LA LENGUA.. 


por un instinto ya extinguido, a 


(viene de la pág. 3) 

Hay por otra parte clertos gri- 
tos que son comunes a todo hom= 
bre, sea cual fuere su raza, cul- 
tura, época, etc., es decir, que 
ajenos a cualquier proceso evo» 
lutivo, se ,nantienen dentro de u- 
na inmutabilidad fuertemente u- dencla, 


nida. Es este un hecho tan signifl- 
cativo, que aleja las posibilidades 
de que el lenguaje se hubiera 
Iniciado en las interjecciones, 

La posición de Emeterio Villa- 
mil frente a la tesis interjeccio- raíces, y las hallo significados 
nista, es tan prudente como lo 
había sido respecto al onomato= 
peyismo. Posiblemente, después 
de la lectura de Múller, no le 
quedó de duda que andaba errado 
quien propuslese a las interjec- 
clones como fuente del lenguaje. 

MAX MULLER Y LOS TIPOS 
FONETICOS,- En la Lengua de 
Adan, se destaca todavía una ()- 
tima solución al problema del 
orígen del lenguaje, que es des- 
cartada al igual que las anterio- 
res. Pero el caso de esta teoría 
está rodeado por un matiz muy 
especial: a lo largo de todo el 
estudio que llevamos realizado 
sobre el líbro de Villamil, hemos 
notado claramente que el escrl- 
tor boliviano tuvo casí por único 
maestro. en sus disquisiciones 
lingilísticas a la obra “La clen- 
cía del Lenguaje” de Max Muller, 
Y, con tal antecedente, esta vez, 
no sólo prescinde del planteamien- 
to del comparatista europeo, sino 
que se opone a él con una crítica 
más acerba que fundada y siste- 


Y sería extraño que, habiendo 
retenido con integridad sus ca. 
racteres reacios a la menor e- 
volucion hubiesen sido, simultá- 
neamente, los gérmenes de ese 
inmenso caudal de sonidos cons= 
tantemente cambiantes que se a- 
grupan en la multitud de lenguas 
y dialectos, 

No deja de ser paradójico el 
sostener que los gritos instíntl= 
vos, cuya naturaleza los ha man. 
tenido al margen del lenguaje. 
sean a la vez, la semilla que 
lanzaron a éste a la vida, 

Referir, pues, el origen del 
lenguaje a los sonidos instinti- 
vos, viene a ser objetable en 
muchos y fundamentales aspectos. 

INTERJECCIONES.- En cuanto 
a las interjecciones, pretender 
ver en ellas el principio de los 
dviers 
diviersos 


diviersos sistemas idiomáticos, 
nunca dejara de ser un plantea- 
miento díficil de probarse y mas 
bien, muy procllve a ser dese- 
chado, si se consideran varias 
circunstancias en su contra. 
Aunque las interjecciones son, 
indudablemente, elementos perte- 
necientes al habla, su importan- 
cla funcional como elementos de matica, 
lenguaje, se reduce a lo mínimo. 
Consideradas en relacion con las 
otras categorías de palabras -sus- 
tantivos, verbos, adjetivos, etc.. 
se ve que están situadas casí en 
el mismo dintel del sistema expre- 
sivo del ser humano. (11) 
De aquí que, segun Sapir, (10) el 
jamás se ha notado ,,en época 
ni lengua alguna, tendencias no- 
tables a que las interjecciones 
se vayan transformando en los 
otros elementos que integran un 
idioma. En todo caso, ha ocurrido 
al fenómeno inverso: palabras con 
significacion connotativa se han 
transformado en interjecciones. 
Vocablos como ¡Bravol lAniímo! 
¡Diablos! y aún frases como ¡Por 


“tipos fonéticos”. 
der a quienes conocen la raíz del gra- 
bado paraguayo, hincada profundamen- 
te en la experiencia técnica y humana 
de las Misiones jesuíticas. 


Dios! ¡Que asco!l, son habilitadas 
frecuentemente para el papel de Muller. 
interjecciones, Despojados estos 
términos de su acepción propla, 
son llamadas a trasmitir estados 
de' ánimo que nada, o muy poco, 
tienen que ver con las imágenes 
acústico motriz de su correspon. 


Para Múller el habla humana 
comenzó por raíces linguísticas, 
a las mismas que llama *tipos 
fonéticos”, porque considera que, 
en cuanto meros sonidos, no guar- 
dan ninguna correspondencia de 
necesidad con lo que expresan 


Estos tipos fonéticos -slempre 
en el pensamiento de Múller- se 
originaron en un poder instintivo 
del hombre primitivo. Un instinto 
que lo llevó a dar una expresión 
articulada a las concepciones de 
su razón, y que desaparecio una 
vez que había cumplido. su misión 
de crear, al menos en sus bases, 
la urdimbre del lenguaje. 

Villamil rechaza vigorosamen- 
te la hipótesis de un origen ins- 
tíntivo del lenguaje, juntamente 
con su íntima conexión de los 
No se rinde 
al pensamiento de que en una 
época inicial el aymara hubiese 
estado reducido a una simple a- 
cumulacion de sonidos producidos (14), 


como lo exige la especular; 


siguientes terminos: “Co; 
paso -dice- que participaba 


TIPOS FONETICOS a las raf 
Repelido del emperismo del 51 
ma silabarío y su vaciedad, 
me lisonjeaba la teoría, 


sin embargo, ni precisarlo; 
que poseo ya conciencia de 


teoría citada de TIPOS FONE 
COS** (12), 
LA TESIS DE VILLAMIL,- 


prende Villamil para abrirse p 
hacía un origen que fuera d 
de los atributos excepcionales 
asigna al idioma aymara? 


mente, es una hechura de Dios 


tar su estructura, (13), 


que Villamil refiere el orígen 
lenguaje a un acto sobrenatu 
citará nada mas que uno e 
que se transparenta con clarl 


algunas cualidades del aymara 
naliza con las siguientes fr; 


quella lengua”. 
“¿Por quién? Por aquel q 
junto con su mente y razón 


simultáneamente con su fuente 


Para refutar la teoría, usa los 


mísmo de la idea calificante 


vaga, pero generica de tipos fp. 
néticos, sin ver muestra de ello 


Y NO SONIDOS, reitero de ja 
lengua, y adjudico a la música ja 


chazadas tantas hipótesis para 
solucion del problema al que 
enfrenta, ¿cual es la senda que en 


Con marcada insistencia, afirma 
que su '*Lengua de Adan" proced 
de inspiración divina o, mas cabal: 


igual que la razón y la religión 
-plensa- tiene la jerarquía de dor 
celestial. La mano del creado 
puso en el hombre la facultad de 
la lengua completamente acabad 
y perfecta sin que dejara líbrad 
al ser humano la tarea de comple 


De los numerosos parrafos e 


esta idea. Después de enumer; 


“Son premisas cuyo rigor engen 
dra esta ineludíble concluslon; 

““Que, cua] un elemento funcio»: 
nante y fecundo, elaborable y pro-. 
ductor, le fue dada al hombre a» 


impartírsela Integra, le dotó del' 
apropiado vehículo de enunciación: 
de esa razón y pensamiento y para 
su ejercicio, conteniendo ese ex. 
celso don de la Razon su propía 
relación con da suprema y cau. 
sante, Razón que la emitió -rela= 
ción que forma el vínculo que 
clón que forma el vínculo y ll 
gamen a lo divino, que se llama 
Religión. Así, en sí misma y su 
Ley moral. consta conferida el 


Razón, y sus órdenes exponentes. 
y comunicantes en la Lengua”, 


ANDRES ELOY BLANCO 


1955 - 21 de mayo - 1965 


' Hace diez años —el 21 de mayo de 1955— 


en un trágico accidente automovilístico 
ocurrido en México, murió Andrés Eloy 
Blanco. Había nacido en Cumaná en 1897. 


Andrés Eloy Blanco fue uno de los poetas 
americanos más populares. Se reveló como 
el pocta nacional al ganar con “El Canto 
a la Espiga y el Arado” el primer premio 
de los Juegos Florales en Caracas (1916). 
Su transcendencia universal la manifiesta 
en el hecho de haber ganado en el Certamen 
Hispanoamericano de Poesía realizado en 
Santander, España, el primer premio con 
su “Canto a España”. 


Intelectual de primera línea en la lucha 
contra la dictadura rural de Juan Vicente 
Gómez, fue encarcelado en las prisiones de 
La Rotunda y el Castillo de Puerto Cabello, 
Muchos de sus libros: “Barco de Piedra”, 
“Baedeker 2.000”, “La Juanbimbada” y 
“Poda” fueron escritos en su mayor parte 
en los años de presidio político. A la muer- 
te de Gómez encabezaba la lista de los 
fundadores del Partido Acción Democráti- 
ca que lo lleva al Parlamento como uno de 
sus representantes más destacados en don- 
de se revela como el orador político más 
brillante de todas las épocas. Su calidad 
humana y generosa comprensión de todos 
los problemas del hombre y de la Nación 
lo colocan en la excepcional posición de 
profunda respetabilidad, aun por los más 
enconados adversarios políticos, 


La dictadura que derribó al gobierno cons- 
titucional del también escritor Don Rómulo 
Gallegos, del cual fue Ministro de Relacio- 
nes Exteriores, lo llevó al destierro, radi- 
cándose en México. Su obra más divulgada 
durante ese tiempo fue “Giraluna”, que al 
decir de algunos criticos contiene un tono 
presagioso como si le cantara a su propia 
muerte, y sus dos poemas sobresalientes, 
“A un año de tu Luz” y “Canto a los Hi- 
jos”. 


Algo nuevo ? 
Romántico ? 


Realmente diferente ? 


(Con facilidades, por supuesto) 


Disfrute entonces de una de las nuevas giras 
de vacaciones de Braniff. Este es el año 
apropiado para abandonar los viejos hábitos 
de va-:uciones y conocer finalmente los Estados 
Unidos. ¿ Por qué este año ? Porque la Braniff 
tiene anora tarifas reducidas y una serie de 
giras a precios económicos. ¿ Se siente usted 
“aventurero” ? Pruebe entonces uno de estos 


recorridos 


¡A Viajes "A La Medida” - 14 días mara- 
villosos desde Miami a Nueva York, con visitas 
a Washington, la Feria Mundial y las cataratas 
del Niágara. Costo desde USS 12.50 diarios. 


Autobús - No hay mejor forma de conocer los 
Estados Unidos que viajando en los modernos 
autobuses de la Greyhound, totalm :nte aire- 
acondicionados. Durante el viaje Jeréngase 
en Cypress Gardens (Florida), Charleston y 
Washington. Costo: desde USS 15. diarios 


disfrute en 


3. “Rent-A-Car" - Las bajas tarifas de 
verano en Miami hacen que éste sea el 
momento ideal para conocer los Estados 
Unidos. Un flamante automóvil-alquilado 
bajo el sistema Hertz- lo espera en Miami y 
antes de que se de cuenta, se hallará de 
vacaciones conduciendo su propio automóvil, 
con todas las reservaciones de hoteles hechas 


por adelantado. Costo: desde USS 10.50 por : 


noche, por persona. 


4. Visite los Estados Unidos A Costb.- 
Guías que hablan español y portugués lo 
esperan a su arribo por Braniff a Miami. Ellos 
le acompañarán hasta Washington, Nugva 
York y la Feria Mundial. Son 14 días de 
regocijo y libertad para usted, durante los 
zuales conocerá sitios que jamás visitaría si 
viajara por sí solo. Costo: desde US$ 18.00 
diarios. 


BRANIFF 


1 


: 5. Triángulo Magico - Braniff le brinda el 


programa perfecto' para que usted conozca 
más de su propio continente. Visite Lima, 
Cuzco, Machu Picchu, Buenos Aires, Río de 
Janeiro, Sáo Paulo, las Cataratas del Iguazú y 
Asunción. 14 días de fantásticos descubri- 
mientos. Costo: desde USS -19.00 diarios. 


Y / 


Estos programas son sólo unos pocos de los 
centenares que Braniff ha planeado cuidadosa- 
mente para usted. ' 


Antes de decidir sobre sus vacaciones de este 
año solicite a su Agente de Viajes mayores 
detalles sobre estas nuevas y fascinantes giras 
de la Braniff. Todos los planes se hacen antes 
de su partida a fin de que usted pueda dedicarse 
de lleno a divertirse, a pasear, a salir de 
COMPpIas........ y también a las aventuras. 


No importa cuán aventurero sea usted ..... 
no importa a dónde quiera viajar en los 
Estados Unidos...... siempre es alentador. 
saber que hay una oficina de la Braniff 
próxima, lista para servirle. Existen cincuenta 
cordiales oficinas de la Braniff en los Estados 
Unidos..... es decir, más que las de cualquier 
otra línea aérea con servicios a Sud América. 


